
LA M UERTE DE UN VIAJANTE
La ubra de. Avthur ¿Miller, en la versión 

española de Barbera y e?i la representa­
ción de Ibáñez ¡Sienta, es sin duda uno de 
los sucesos teatrales más enjundiosos del 
aho. Por encima de ¡os reparos, debe cons­
tar esic comprobación relativa, de simple 
grado comparativo.

'‘-La muerte de un viajan le”  (Death of 
a fahsman), lfcerlai?i prívate conversations 
in tu'o acts and a réquiem” , escita el in­
teres y ¡a curiosidad del público, por la 
junción de su tema cotidiano, de vis natu­
ralista, con su técnica intrincada de re­

gresiones temporales, de simultane/smos.  *  
de monólogos Citeriores objetivados. jS.an<¡ • 
la jornada crepuscular de un viajante de ¡  
comercio, su última salida frustrada, su flo­
jedad, su vejez, el quebranto final de su 
patética ineptitud para el éxito, la falen­
cia total de una filosofía a la que ha en- • 
Lregado su vida; el fracaso en la educa- l 
ción de los hijos para el triunfo, el rsgre- \ 
so a las sordideces cotidianas, el despido '»  
en el empleo y —aguijado por la idea pos- j  
turna de un seguro a cobrarse— el auiri-
dio.
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listas lincas no pretenden 
referir el asunto, sino simple­
mente situar —  para quienes 
no lo conozcan —  el tema.

Ese tema está realizado con 
dones estrictamente cotidia­
nos en la exposición literaria, 
y con sentido de impacto, con 
cierta novelería trucada en el 
planteamiento técnico. El todo 
dei espectáculo tiene un indu­
dable interés, es excitante, sé 
impone al espectador ñor uña 
innegable enjundia dramática 
primaria*3?ero, como lo ha di- 
™ /T.el cronista de “Tíme” 
<21/11/943) “la idea de la obra 
es siempre más emocionante 
que la obra misma”. ' Aríhur 
-Mmer vió con inteligencia un 
tema CWilly ;Loman. adorador, 
inepto del éxito, viajante fra-
qasacío,- pequeño burgués paté­
tico, perdido en una ciudad de

0 no se enriquece ni renueva e n ^  seguir el barajado montaje j 
~ la inventiva de lo que funda-^interno de la pieza, su com-;

mentalmente interesa. Sin per­
juicio de sus dones —  un len­
guaje sin relieve pero eficaz­
mente manejado, una conduc­
ción hábil, aunque espuria, de 
la pieza como estructura tea­
tral —  Miller parece ser, en 
la acepción menos despectiva 
del aserto, un talento ordina­
rio. Tiene demasiado el can­
dor de la audacia que se quie­
re por sí misma, tiene una fa­
cilidad elocutiva en su abun­
dancia vítaL,.pero nada de es­
to, en rigor, es arte. No hay 
un hálito trágico poderoso. El 
autor frisa las desventuras 
anecdóticas del cinc, tiene una 
pujanza cruda* decidida, pero 
no.parece tener costumbre, ni 
gusto (recuérdese el réquiem) 
ni proporción de artitsta.
‘ A I fin resulta que las cosas 

n su estilo más llano—  se
millones de habitantes); I dicen demasiadas veces. El au- 
se atuvo a una explana- | tor supone una inteligencia y 
aemasiado insistida, que j una flexibilidad del público pa-».

ii
Aguas T u rb ia s " en e! Salís

La com ed ia  Nacional abordó, a todo costo, la implemta-
íiérh if71 f ¿ <:en(L d-e una fantasía tropical recálcitanze: “Aguas

- obra de Leopoldo Beniies 'Vinueza. •
S r ío r  7̂ L VeZ 1VrCts* ta/primacía de razones que no pueden con -

^prietam ente a r t ís t ic a s tíos deparó un. espectáculo 
v-pesadum bm-nte.

7c obra son.-de generosa bizarría: se 
dó lfr0cif !'7Tiad0 -su alienta radicalmente americano, su senti- 

r!je .'niei^ ^ jc .L a s .  desventuras escénicas no. consienten, con 
T>ArTnG'*-ta - hipérboles. - "'Cuzu-nza;3 expone las líneas de una 
r c “H,eC?'a VnaginrLtvvamerité pequeña: una m u jer europea de 
ur fin A 711̂ 771 ático y  un hermano suyo se internan en la sel- 
la ‘ sé'i- hermano es sucesivamente ganado por e l paludismo y 
in . l ° z(écon del o ro ; .~el, p rim ero  lo  estremece y la segunda 
iric>~Zi^Gí r-iece' ~̂lCL hermana, lanzada a. buscarlo, es traída 
■áyl/ - ltĈ y^e71leiZse m uerta  a escena, en tanto un doctor m i-  

desvaría sobre la imagen de su antigua novia, re - 
:  -c<LTnaaa y reaniquilada en la  difunta, y el enamorado ex - 
1 Me ae esas malaventuras un hálito bastante para empinarse 
e?í mensaje americano. .
, .Adda de esto es teatro, n o  se hace teatro con un reper- 
orto explicativo  áel paisaje,, de las costumbres y de los en- 

. crpiedades. Las préseos de la escena no son" tan serviciales, 
no están ten  oficiosamente al alcance del candor y de la pue- 

. . ^jS-nciónr. E l teatro no tolera, sin reválida, las abundan- 
CIC-5. aeZ tróp ico.

posición, pero confia en una 
perspicacia mucho menor para 
el entendimiento de su sus­
tancia, y repite y enfatiza lo 
que ya está dicho y no es de- 
mesiado sublime ni demasia­
do sutil. La efusión, la reite­
ración machacona, el gigantis- 1 
mo fácil son características de 
cierta forma del genio norte­
americano. Sólo se redimen; 
como defectos, cuando giran 
contra el auténtico talento li­
terario ÚT h o m a s Woííe, 
O'NeilI). En Miller no hay- 
aliento poético profundo, sos- 
.tenido. El crítico de “Time” 
ha dicho, con justeza que re­
clama la transcripción: “La
obra gira siempre en torno a 
un punto del que debería ele­
varse, lanzarse a lo alto. Con­
tiene más escenas ilustrativas 
de las que necesita un artista 
verdadero, y más expresiones 
explícitas de las necesarias. 
Muerte de un viajante, cuya 
distinción, se basa en que es 
una elegía más que una acu­
sación, está escrita en una 
prosa sólida, a veces estólida. 
En su crédito, no tiene falsa 
poesía: pero tampoco tiene

verdadera.”
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poesía

bcos de conducta (1a incitación' 
mental cjue da el ejemplo de 
Ben). Esas rápidas, intermi­
tentes regresiones al pasado, 
veteando el momento presen­
te, dando una pro3'ección enso­
ñadora y sórdida a la penosa 
“tranche de vie” del viajante 
en su noche -y día siguiente, 
adquieren cierta mecanicidad 
meramente fantasmal. La apar 
rición de Ben es cada vez más 
inarticulada, breve y caricatu­
resca. Su fórmula del éxito lle­
ga a ser una jaculatoria. En 
otro orden, esa extracción de 
material soterrado no ayuda a 
la exposición dramática en lo 
que más importaría: a mitad 
de la pieza, Miller nos entera 
de que Biff tiene una causa de

^resentimiento moral contra .«su 
padre; crudamente, la da en 
la escena de la mujer casqui­
vana, el viajante y su hijo en 
el hotel de Boston. Pero ya en­
tonces la clave poco interesa, 
y la gratuidad de ese .resenti­
miento, como fuerza dramáti­
ca, es pujante sin requerimien­
to de tan tardía explicación.

Es claro que el procedimien­
to de esta objetivación de las 
recurrencias mentales -y- sen- 

itimentales. de Willy Loman, 
•; hace correr a la pieza un ries- 
I go, y es en escena un efecto 
| capcioso y ambiguo: visualiza­
das ante el espectador, Tas re­
gresiones cronológicas, la in

(Pasa a la pág. 11)

La técnica es ingeniosa pe­
ro, impura. reconoce las ma­
nejadas audacias del género 
novelesco más que las clásicas 
exigencias de precisión exposi­
tiva que son tan deleitables en 
el teatro. De algún modo, la 
materia y ia técnica se com­
plementan en esa fórmula de 
basta filosofía y  de basta es­
tética, tan cara a los norteame­
ricanos, de introducir lo fan­
tástico, demostrablemente, al 
nivel de ia realidad cotidiana, 
sin ningún don íransfigurato- 
río. Es la receta de “Nuestro 
pueblo”, de ’Wilaer, de “El zoo 
de cristal” de Williams, de ca­
si todo Saroyan. Técnicamen­
te, Miller resuelve sus necesi­
dades espaciales y temporales

el conflicto de 
Loman. Ir? recurren-

. _ - * - . '  - -  . -------  lelas de su pensamiento, las. araxiva ae ios errores de P reve con los penurias m e - ;*

aeración pública menos bondadosa. , . . .  ,
- X-anarellí concib ió y  A n ton io  Testa realizó unos cm- v€: reck>ta¿ ante  ̂ él, de-

oieates tropicales aplaudidos ante cada telón alzado que lo s ; vueltas por la memoria o pe- 
c-escíiória. La  montaña fué veríd ica y la- selva truculenta, i didas por la imaginación, las 

una efusión recargada, sin arte. A lgún  pardaLesbozo de j figuraciones de su vida, en 
paisaje a la manera más espiritual del aduanero R ous- ¡ creencias (él destino prepara-

con
ese

ju é  desatendido en e l laborioso conjunto.
c . m :  h -a

ido para sus hijos!, en rechazos 
I (su relación con Biff), en tira-

Una Farsa por "La Farándula”
En el concurso de teatros experimentales, él elenco de 

líLa Farándula” estrenó una farsa en tres actos del argenti­
no Tulio CarelTa, titulada-tíDon Basilio mal casado”.

Esta farsa, que recurre alternativamente a las ingenui­
dades picantes del entremés y a los risibles caricato^ de la 
commedia delirarte, ¿o tiene gracia. No la tiene nunca, p e - 
se a la movilidad que le imprimió — en la virtud más- acre­
ditada de su director, Acevedo. Solano—- este conjunto de 
aficionados. ' * .

La obra fué correctam ente puesta, en escena, y  sus efec­
tos manejados con una soltura y' dinamismo generales, cue 
prevalecía sobre la visión de un personaje aisladamente 
desencontrado de los otros, o perdido en la opacidad del ac­
tor. Pero, compensatoriamente, la poquedad, la incurable 
trivialidad sin humor del libreto, retuvieron en la medianía 
el mérito de esta velada. Con una índole desacostumbrada 
de desperjuicio en el teatro de aficionados, el elenco mon­
tó una obra - pequeña por encima del valor de la letra. Lo  
menucio de la ambición amonestó aquí las bondades do la 
representación, más de lo que se redimió con ellas.

No hubo, en otro orden, un éxito total de dirección: bien 
presentada y bien movida la obra como todo, la dirección 
descuidó la coherencia de estilo en los personajes: éstos Be- 
garon desde el mero sainete (enturbiado por ei trac .escéni ­
co, como en ¿1 caso de Julio Sosa)hasta la  comicidad zar­
zuelera. hacia la que fué desmandándose, en el éxito direc­
to de sus indudables dones cómicos, el actor Acevedo Sola­
no. Carmen Avila en primer término, Rebeca Santos ce 
Roíg en segundo y Elida Pereira Bustamante en tercero, me­
recen elogios más decididos.

La. suficiencia del elenco, en lo fundamental, quedó a 
salvo, y  la eficiencia de su dirección para el montaje sin 
compromisos mayores, también. Pero Tullo Careiia y  su 
'D on  Basilio*' resultaron un pretexto demasiado menguado 
para un mejor sentido de diversión —y para un mejor sen­
tido de ambición—  del espeeláculo.

C. M . M.
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E S C E N A R I O  G
Por VlritDODX

MARGOT COTTENS. ¡7aSS.°„“ X ,^
talentosa eciriz Margot Cotens abandonó la Co­
media Nacional hace más de ires meses para 
probar suerte en Buenos Aires. Su primer inien- 
ío fue una pieza de Tálice, en que le tocó hacer 
una damita joven, que fué un fiasco; en Buenos 
Aires donde casi no hay obra de teatro que el 
público no acepte sin chistar. Sin embargo en lo 
personal a Margot le fué bien, ya que los críti­
cos salvaron esa actuación suya señalando 
su talento. A l poco tiempo la conjunción acci­
dental de diversas circunstancias le deparó a 
Margot Coitens una oportunidad mucho más 
importante; la del principal papel femenino en 
•“Lilioni" de Molnár, al lado de López Lagar. La 
obra fué ahora muy bien recibida generalmente, 
tanto el protagonista como la representación 
fueron elogiados y Margot Cottens ‘es especial­
mente destacada ppr la crítica. La Nación dice 
que Margot imponé su personalidad y que acre­
dita méritos de primera actriz.

DOS MAESTROS —  Garlitos Chaplin y 
uno de sus más fer­

vientes admiradores, Béraard Shaw, dieron la 
noticia cinematográfica ‘ la semana pasada. No 
en común, pero de una manera que puede inte­
resar a los cineastas. En el caso del comediante 
fué el anuncio de una biografía simplemente ti­
tulada, “Charlie Chaplin”, por Theodore Huíf, 
que Henry Schuman Inc. publicará en marzo. E l 
énfasis recaerá, según se "hizo saber, sobre Cha­
plin el artista creador y  no sobre los aspectos 
de periodismo senracionalista. La obra contendrá 
•■el primer análisis detallado de todas las pe­
lículas filmadas por Chaplin”, ilustradas por 
más de cien fotografías de las mismas.

Por otra parte se dio a conocer que Shaw 
había aparecido en una película “de despedida” 
de ocho minutos, llamada “Un Mensaje al pue­
blo americano”, filmada en Inglaterra en 1941, 
cuando tenía 85 años. En la misma Shaw indi­
caba la posibilidad de ser alcanzado por una

bomba antes de terminarse la película, “aunque 
no puedo prometerles con absoluta certeza un. 
final tan encantador”. Shaw había dejado ins­
trucciones de que la película fuese exhibida so­
lamente después- de su muerte. Gabriel Pascal, 
productor délas películas de Shaw, y Associated 
Artists piensan exhibirla al público en breve*.

*  *  *

A f ' T f i í f  —- Las elecciones norteamericanas 
x4\" * de la semana pasaba hicieron perder
al ambiente de cine una diputada y ganar un 
gobernador. Mientras que la representante en 
el Congreso Kelen Gahagan Douslas perdió su 
banca (es la esposa de Melvyn Douglas) — co­
rrespondiente al partido demócrata y el estado 
de California— . el representadle John I>avis 
Lodge, republicano de Conneciscul. fué electo 
gobernador de su estado. Además de las activi­
dades políticas y la abogacía, Lodge trabajó en 
muchas películas americanas y europeas (en 
“Mujercitas”. en “The Scarlei Empress" con 
Marlene Dietrich. en la francesa “De Mayexling 
a Sarajevo"), y también en el teatro, en Broad- 
way. recordándose especialmente su interven­
ción en "Alerta en el Rin". Su Señoría es un 
actor nada más que mediano.

<

Experimentos de los Independientes en la Sala Verdi
a ..demencia.

. uLa^ Plaza del Emplazado” romance de 
gitanería castellana teatralizado por su au­
tos, Pablo Minelli González. Teatro Angeli­
na Pagano dirigido por Jaime Walfisch. —  
Noviem bre 9.

Una vez más esta página teatral deplora 
tener que anotar un nuevo fracaso en el cual 
tocaciones jóvenes y costosos esfuerzos se 
despeñaron en una representación que no

Alcalá, que jugó el único 
: papel, tuvo momentos felices 
! en su composición, aunque ca- 

atcanzó siquiera la mínima dignidad, el in- j y ó en alguna declamación, en 
dispensable decoro. ! algún falso tono.

i Declaramos no estar conven-
El inicial desacierto fué la elección de la 

obra: “La Plaza del Emplazado”, que es un 
poema llevado a escena por su autor. Y  d& 
ahí mismo puede inferirse su pecado de 
origen, su dudosa teatralidad, su precario 
interés dramátíco.

noche que volvemos, pen-

Creemos también que de ese-3-principios de libertad y expe-T Un desacompasado moví-
error puede deducirsé 1» falta [ rimeniación se tracen firme- 
de orientación Inteligente que ¡ mente un plan a desarrollar,
soportan estos grupos y esios [ un camino a seguir, una meta i diendo alcanzar lo sobrio, qui- 
desvelos. Firm em ente  peas a- } a alcanzar. Pero no expexi- • so por momentos llegar a efec-

jnrenro escénico, una detesta­
ble iluminación, que- no pu­

mos que no pueda ser ésta la [ mentar con los balbuceos, ni j tos por encima de sus poslbi- 
zazón de ser de les teatros in- f buscar teatralidad donde no : lidsdes» una música de fondo 
dependientes.. Si se llaman in- j hay drama. No querer conse-j en tono estridente (Falla) que 
dependientes o experimentales [ guix una representación don- si nada agregaba a la repre­

sentación logró hacerla más 
inasible, una falta de ensayo 
que fatigó a los actores hasta

deben llevar dentro de sí, pa- j de no hay letra, un especiácu- 
xa dar justificación a tan p re -! lo donde no hay teatro, o que- 
sirmida designación, toda la í xer descubrir teatro donde no
Independencia necesaria fren- [ hay Iiieralura. Incomprensr- quince minutos después de la j (Viene de la pág 
te n. mü circunstancias exier- 1 J ~ —*-■“  -------— — — ■

ciclos de la fuerza teatral de 
esta obra y  pensamos que no 
eran justamente estas dos las 
que se debían haber unido pa­
ra conseguir una noche de tea­
tro.

Su representación fué segui­
da de una libre polémica que 
fracasó frente a la frialdad e 
indiferencia de la sala y de­
bido también a una falta . de 
preparación en el auditorio y  
de dirección en el debate.

A l salir del Verdi, como ca­

samos que sólo la miopía y la 
falta de concepto de sus me­
jores funciones, puede deter­
minar que la  Comisión ele 
Teatros Municipales no renue­
ve esta sala, no la equipe con 
mejores butacas, con mejores 
servicios; con un buen equipo 
de luz y con un escenario am­
pliado, librándola al público 
como la mejor contribución al 
teatro nacional y a la cuitara 
del país.

Su financiación pureie bus­
carse fácilmente al vigilar de­
rroches en el montaje de obras 
que ningún parentesco tienen 
con el teatro. Ejemplos a la 
vista.

SIR PETER.

LA  M U E R T E  Ú E
hora fijada para comenzar, y 13) fe o s  desplegados, como toqtífc 

de irrealidad, a la vista dei 
público; el de las mutaciones

no se alma a pensar que no io- j iida en la obscuridad, sm con- un mero espectáculo de aluci- dan bien a la versátil coordi-

blemeaie se dejan de lado ca­
nas que los separarán siempre minos que no por ser conocí- ! una pantomima que anuncia- • cursión en el pasado, la soli­
de la verdad de su cometido, dos dejan de ser atrayentes Y da en programa pasó Inadver- j cltación del recuerdo* invocan

Minelli) y desarrollar un fuer­
te programa de experimenta­
ción que abarcando obras po- j rias.
sibles, escenografías, puestas ! En él caso concreto de hoy.

dps las experiencias deben ser > seguir entidad de tal, hicieron 
necesariamente revolución a - 1 pensar en un tanteo, en una

improvisación.

en escena, luminotecnia, es- ! a  la  culpa in eligendo, se l e !nipl r\ _____ -rt _ / 1

nosis. Lo guiñolesco, lo paté­
tico son así inminentes (luego 
diremos que Ibáñez franquea- 

Apenas pudieren salvarse i ampulosamente la pequeña

nación temporal'de la obra.
Las luces .—  administradas 

con jlisteza, pero con cierto 
desencajado sentido cinemaío-

cuelas o tendencias, maquilla­
jes o actores comprenda el dí-

sumo una penosa puesta en 
escena, donde la falta de or-

laiado e ínfmíío campo tea- í quesiacxón fué deplorablexnen- 
traL. Y  que basados en esos j te evidenciada.

algunos versos en boca de distancia), y se revierten im-1 gráfico del primer plano, del 
Mecha Bustos, la vendedora de puramente en la materia ‘ de | subrayado intencional —  con- 
casiañas. y la caracterización ternura, en la sustancia ele- tribuyeron, a ese efecto. 
y un pasaje del propio Wal- 
fisch.

C U  A tu ro  S € B R /m ?A  CO /if

'La Clave Perdida”. Un ae-

Narciso fbéñ ez  Menta, como 
director, movió bien lo  pieza, 
pero equivocó (nos parece) su 
tono. Puso e l . acento sobre él 
mero patetismo, gritó para re­
memorar, no tuvo nunca el

' " " s u r

giaca de la obra. La truculen­
cia está ínsita en ese choque 
de las anécdotas sentimentales 
con los impactos patéticos que 
las traen a escena.

¡ t® de Héctor P la^N obÚ at “El i r, * ay’ * demS?’ “ f 3. tsn':di-  . ,
i Tinglado” Agrupación Uru- i cierto Primitivismo,- eier- puctor del guiñol.
¡guaya de T e J S ^ o c a c io n a l. ¡ñ  entonación trisíepero níti- Coadyuvó a un entendimien*-
Puesta en escena de María E. /obre r2 ,£ufmer,cía á*  la I t0 erróneo de la obra, aL.pre- 

i ^  (jg MendirabaL . poderosa vida americana en-; sentarla como in ’̂axiablemen-
P  ^ . , Que Willy Loman es un dese-1 te intensa. Como actor, mez-

i c} 10 Panoso, y  esas notas ayu- ¡ ció esa veta desaforada del
con 

ido de 
espon-

i £_t  „ , síde the american dream”, j taneidad escénicas. Bajo esos
Clave Perdida , ya es- ? dentro de un canto amargo i auspicios, y  j o s  de su dicción 

: «anacía por E l Tingla a o en su i pero no agresivo contra la ] desigual y  caprichosa, de tres 
j concurso, íxye oe mamfiesío; gran civilización. W üly Lo- \ velocidades, hizo su invaria- 
: j  ?_u” I es díñnasiado demostra- 1 ble personaje trucado, lleno de

¿amente- inepto. demasiado í ti es escénicos menudos y  de-I rez en esta obra, que siendo 
[ solamente un monólogo (con

{sonador para que en su ejem- ¡ liberados, abrumado de pe-
. __ ? eonipi0 se enjuicie una filosofía [ quenos resabios de divtsmo:

íuna QUI? CIQ,T1 ,ae I ¿el éxito y  un medio que la f agravió la  penuria de WlHy
. no muístra toaa ss posioi.iaad | permite; “ira muerte de tm-f Lomas con una parodia física 
! ¿ramatica.JEs,- sin emoargo un ¡ viajante 7̂ sólo demuestra que \ de su fracaso, con  una distar- 
monologo oien estructuraao y  ¡esa civilización es implacable j sión lamentable de su más res- 

|Con un desarroJLo en el que se¡ con ios. fracasos que nacen d e ; petable infelicidad, 
i un creciente xmeres. haberla malentendido. i . Creemos que esta - creación
• Peca ciertamente ae no ser MDler está, técaicazn entejes una redonda, entera y cero- 
;amoicioso, pero su versión bien plantado en su asunto: t nleía antología del error.

• mayor. Se le puede acreditar 
í este primer paso pero será re- 
! cien una obra de mayor alien-
f . *  .

| de estas meras expeetatiyas- 
1 EL tema e s . un enfoque

un sentido constante del tron­
co de la obra, de lo que va 
intentando. Sus

to la  que cara la pauta acerca están, a l parecer, en  su falta

dad, que  debió ganarle los 
mejores aplausos; Fassanc 
empezó mal , pero mejoró señ­

en el segundo acto.
de sublimidad como artista, ent aunque en él tono de la obra 
su falte de distinción legítima, i siempre forzada. Et resto del

i _
I de salud e n . donde se siente 

*1 libre de toda sospecha, frente 
*a su madre que es solamente 
• una imagen de su pensámien-

H .
Los decorados de- la  obra

demente, recluido en  una casa! (minuciosamente indicados en
* él libreto, bien recogidos de él 
por VanareUl y  bien realiza­
dos por Antonio Testa?» en­
tran en un ingenuo juego, pre­
ferido poir el simpático raste- 

teatrai de Broadway:
to, a quien dirige la  historia

Í de su infelicidad, de su clave i cue
. perdida, de su crimen,, de su leí de los efectos esceoográS-

elenco, sin mayores distincio­
nes, estovo correcto.

Ira formulación casi esmaus- 
tiyáy ¿^"nuestras salvedades, 
nos ^jañenta a' vz.lver sobre 
nuestra párrafo de coi^ienzo 
para repetir qn^' pese & todo 
éste es uno ce  íes mejores 
espectáculos del año.

e .  m .  m .


